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Señor: 

Patrimonio fué siempre de los vates cantar los grandes 
hechos y las gloriosas hazañas. 

Dichoso mil veces yo que sobre el campo, por así decir- 
lo de la enconada lucha civil que acaba de terminar, can- 
tar puedo, vuestro, mejor laurel, vuestro . mejor triunfo y 
vuestra hazaña más gloriosa , el logro de la paz , cuartel de 
honor inmaculado con que dais nuevo y mayor esmalte á los 
timbres de Vuestra Patria y al escudo de Vuestra Familia. 

Feliz el soberano que como V. M. combate con la razón, 
y con la razón vence, caudillo con las armas y con- las ar- 
mas triunfa, vencedor con la clemencia y con la clemencia 
enjuga el llanto ainargo de su pueblo , agitando generoso el 
bendito ramo de oKva con que.engalanais. Señor, los lau- 
reles de Vuestras victorias. 

Trovador humilde, hoy levanto mi voz hasta el pié del 
Trono y elevo mis cantares hasta el Eey. 
• Que el Eey los oiga benigno y que su pueblo le aclame 
siempre como el salvador de España, como el lazo de con- 
cordia entre sus hijos y como el fanal de esperanza y de 
ventura; que alumbrando la nave potente del Estado, haga 
próspera y feliz la Monarquía de V. M. 



Tales palabras me atreví , Señor, á dictar cuando hace 
algan tiempo tuvo Y. M. la benevolencia ¿(o oir la lectu- 
ra del primer libro, que forma este tomo de mis versos, y el 
Bey D. Alfonso al dignarse aceptar la dedicatoria que de 
mi humilde composición me atrevia á poner en sus egre- 
gias manos , alentó con sabio consejo mis esperanzas de ar- 
tista, permitiéndome la Lonra de estrechar con efusión su 
generosa diestra. 

Circunstancias excepcionales por las que el hombre sue- 
le cruzar en esta amarga vida, de la cual el Altísimo es ab- 
soluto norte y dueño, impidiéronme dar á la estampa mi 
querida producción, querida, porc^ue, merced á ella, habia 
visto de cerca al joven Soberano Español, cuyas altas dotes 
ponderadas en mis oídos lejos dé la regia Cámara, adqui- 
rieron el esmalte de la verdad, cuando tuve la honra de 
escuchar de sus benévolos labios frases de amable agrado y 
de profunda sabiduría. 

Un nuevo acontecimiento, fausto y de buen augurio, 
inspira nuevamente mi musa castellana, y el poeta que 
cantó al Bey, cantar quiere á la ilustre doncella que el co- 
razón del monaica, elige por amor para compañera adora- 
ble; doncella que el pueblo bendice y admira, respetan lo& 
extraños y aplauden y acatan los propios. 

Digno es el asunto de mi libro de mejores plumas, de 
musa más galana, de más claros ingenios, en fin; ^ero yo 
sé que en los oídos del Bey D. Alfonso XII suena bien la 
verdad, y verdaderos son mis versos. 

Por eso me atrevo á llevarlos hasta los pies del trono. 

Sbños: 
A L. B. p: de V. M. 
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Lágrimas de acerbo lloro 
Vierte una ilustre señora, 
Heredera de cien reyes 
Y á quien ciñe una corona, 
La más pesada y más noble, 
La más grande y poderosa 
Que destelló desde España 
Hasta las tierras ignotas, 
Be los mundos conquistados 
Para darle esmalte y gloria. 
Lágrimas de acerbo lloro 
Sobre sus mejillas bordan. 
Las perlas con que el quebranto 
Con el dolor se eslabona: 
Lágrimas que dicen «Estas, 
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Vienen apremiar las obras, 
Que cual aureola explendente 
Sobre mi real manto flotan, 
Y en arreboles destellan 
Sobre el libro de mi historia, 
Premio son á los pesares 
Que devoró la Matrona, 
Por dar atributo ilustre 
A las armas vencedoras, 
Que él pabellón castellano 
Clavaron sobre las costas 
De los africanos mares 
En jornadas cien heroicas. 
Son premio á los sacrificios 
De una gran reina española. 
Que más que reina fué madre. 
Madre amante y cariñosa 
Del pueblo que la aclamaba 
Unido, en una voz sola, 
Al entusiasta latido 
De su exaltación patriótica. > 
. Y las lágrimas de fuego 
Que su rostro surcan hondas. 
Van á perderse en las aguas 
De las cantábricas olas. 
Para en su azul torbellino 
Volar á decir á Europa,. 



7- 9 — 

La ingratitud con que olvida 
El pueblo español su historia, 
La ingratitud con que á un niño^ 
Por vil torpeza ominosa, 
Un caudillaje ambicioso 
De su cuna real arroja. 
Lloró la reina y la madre, 
Lloró la augusta señora, 
Y más tarde lloró un pueblo 

■ 

Su inconsciencia de una hora, 
Que arroyos de propia sangre 
Extremeciendo á la Europa, 
En lluvia de desengaños 
Cogió la tierra española, 
Al enlutar los altare^ 
De sus timbres y sus glorias. 



11. 

Desde extranjera nación 
Un nieto de San Fernando, 
Se entristecía mirando • 
Nuestro roto pabellón; 
Del castellano león 
Sintió el rujido iracundo, 
Y á la señora del mundo * 
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Que al Orbe dÍQtó sus leyes, 

Y 6 e\ descer l'eate f)e rejes 
Samida en duelo profundo. 

Déla iofat^cia ejQ Jos albores 
El rey A.1foD80 aleutaba* 
El rey ni*^o que miraba 
De su p¿r ; /a los rigores; 
Enti e crudos sinsabores 
Asa grey oyó llorar, 

Y para el llanto enjugar 
De la acongojada España, 
Sin hierro, rencor ni saña 
Quiso á su patria tornar. 

Y tornó, porque la guerra 
Empeñada y fratricida. 
Lección amarga y cumplida 
Dio á su pueblo y dio á su tierra; 
El grito infame que aterra 
De la ambición que relucha, 
Con triste pesar escucha, 

Y el adolescente rey 
Impone su blanda ley 

Sin sangre, terror ni lucha. 
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Llega á su patria afligidOi 

Y á su patria vé afligida, 
Abierta ?a cruel herida 

Cou que Jt) traición la ha herido. 
Al fapatismo vencido 
GoD^emp'a al par qae adelanta, . 

Y do^de imprime su planta 
Se c\ce un ni^evo laurel, 
Que como rico joyel 

Su real corona abrillanta. 

Iris de paz y consuelo 
£1 grato olivo en la mano. 
El augusto soberano 
De 8U patria huella el suelo; 
Reerplan deciente en el cielo 
Un ángel muestra la faz, 

Y de sangre el hondo caz 
Qudá España debilitó, 
£1 rey Alfonso secó 

Al santo grito de paz. 



IIL 

^ España entera engalana 

Sus ciudades y sus villas. 
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Y enhiesta se ostenta ufana 
La bandera soberana 

Del cetro dé ambas Castillas. 

Cataluña se extremece 
De alegría en nuevo ser, 

Y en grato entusiasmo acrece, 

Y gentil presea ofrece 
De gratitud y placer. 

Valencia, de hermosas flores, 
Coqueta, se' viste y orna 
Con los múltiples primores 
De los pintados vapores 
Con que Dios su cielo adorna. 

Aragón,. de lealtad/ 
Da testimonio altanero, 

Y en entusiasta verdad 
Al grito de libertad 

Se regocija sincero. 

Andalucía, la hermosa 
Que el Betis galán circunda^ 
Se recrea deliciosa 

Y se complace dichosa 

Y en feliz contento abunda. 
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Galicia, apartada y lejos, 
Con sus hermanas se enlaza, 

Y con suntuosos festejos 
De su alegría reflejos, 

A su tradición se abraza. 

Asturias, la noble cuna. 
Donde luctíó el. primar rey * 
Que venció á la media-luna, 
A la buena causa aduna 
Su Dios, su escudo y su ley. 

Y el vascongado que un dia 
A España causó pesares, 
Se entusiasma de alegría 

Y agradecido confia 

Al ver tranquilos sus lares. 

Navarra el rencor depone 

Y en son de fiesta alentando, 
Al fanatismo se impone, 

Y añejos odios pospone 

Justas leyes acatando. 

« 

León recuerda la gloria 
De su regio pabellón. 
Que asombro fué de la historia,. 
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Y da culto á su memoria 

Y engalana su región. 

■ 

Estremadura, gozando, 
Lace sus trajes vistosos, 

Y un ¡viva! al aire lanzando. 
Juega y rie solazando 

A so, hijos yentoosos. ' 

Y traspuesto el ancho mar 
Donde la bandera ondea, 
De nuestra tierra sin par. 
También la aurora alborea 
Del gozo, en claro brillar. 

¿Por qué la patria en el manto 
Se envuelve de la ventura, 

Y olvida el acerbo llanto 

Que en .el colmo del quebranto 
Vertiera y de la amargura? 

Porque España reconoce» 
Del mundo entero á la faz, 
Que en grandes hechos precoce, 
Con el triunfo de la paz 
La engrandeció Alfonso doce. 
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IV. 

Le7ax}ta, pueblo, la mástia frente^ 
Que ja eú el c'elo luce otro sol, 
Ya i'ü ie ultrajan cobardemente 
Los q c e mancharon villanamente 
Tu hermoso suelo, ¡suelo español! 

En himno grato vierte cantares^ 

Y el mundo sepa tu feliz ser, 
Cruce a latierra^ crucen los mares, 

Y de alegría tus patrios lares 
Hagan tas lauros reverdecer. 

PueVo, levanta la noble frente, 
Cubre de oliva, tu patrio a)tar, 

Y mira á España ya floreciente, 
La niisma España q ie ayer valiente 
Para si mundos, supo ganar. 

Pueblo, la enseña de tus mavores 
Tremola boorado, íremola fiel, 

Y de tus hijos á ^s noejores, 
Ciñe de olí va, c)ñe Ce flores 

Y de tranquilo feliz laurel. 
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En fiesta y gozo torna tus iras, 
Que ya en el cielo luce otro sol, 
Que ya sin hierros libre respiras 
Y de justicia la esencia aspiras 
Sobre tu suelo, suelo español. 

Al cielo suba de tus cantares 
El eco hermoso que alce tu grey. 
Cruce la tierra, cruce los mares. 
Pues redimido de tus pesares 
Te ampara Alfonso, te ampara el Rey. 



España engrandecida 
Alzaba su bandera; 
Sus leyes se acataron 
Donde lucía el sol; 
España de laureles 
Miró su sien ornada 
y fué del Orbe asombro 
El lábaro español. 



España en Covadonga 
Humilla al africado. 
Le gana sus castillos. 
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Le acosa por do quier; 
Jornada tras jornada 
Le bate Vencedora, 
Le tomp. sus ciudades 

Y eclipsa su poder, 

' España reconquista 
Su suelo generoso, 

Y el agareno sufre 
Desastres mil y mil; 
Desde la cueva santa 
Hasta la vega fértil, 
Que el Darro acariciando 
Esmalta y el Genil . 

España cruza el hondo 
Océano bravio, 

Y clava su estandarte 
Allende el ancho mar; 
Colon la da una Antilla,. 
Cortés la da un Imperio, 
Gonzalo lustre y gloria, 
Pizarro la hace impar. 

Fernando la eterniza 
Cual noble soberana, 
Cis ñeros la da ciencias, 

2^ 



* 
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Felipe prez y honor; 
Cervantes un tesoro 
La deja de valía, 

Y Lope mil bellezas 
Del genio creador. 

» 
España, la jigante, 

La fuerte en poderío, 

Al Marte armipotente 

Destroza al combatir; 

Y luego por Marruecos 
Invicta se pasea, 

Y el estandarte moro 
Consigue allí abatir. 

Más tarde la Matrona 
Reposa entre pesares, 

Y enlutada su bandera 
De huérfana en señal; 

Y corre fratricida. 
En lucha desastrosa. 
La sangre de sus hijos 
En férvido caudal. 

Clemente el alto cielo 
Contempla su quebranto, 

Y apiádase y la envia 
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Justicia y paz y ley. 

Y Alfonso vuelve y triunfa 

Y la hace Soberana, 
Al grito placentero 
De ¡viva! ¡viva el rey! 



VI. 

Era un tiempo de espanto y de agonía; 
El arcángel de mal, risa inhumana, 
Vertió terrible del profundo Averno 
En las hondas satánicas gargantas. 
Era un tiempo de espanto; de la guerra 
El negro pabellón al aire ondeaba, 

Y el genio de la lucha sonriendo 
Miró á la triste desolada España. 
Atizó la discordia el fuego torpe . 

Y del pueblo abrasando las entrañas. 
Sacudió en los altares de su dicha 
La mano aleve, con la tea infausta. 
En caudales crecidos desbordado 
Corrió el torrente de la sangre hermana, 

Y lloró de pesar España entera, 

Y lloró de pesar la madre Patria. ' 
La ambición extendió con vil arrojo 
El negro vuelo, y sus mezquinas alas 
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Agitaron las olas de la muerte 
En el piélago cmeLde la desgracia. 
La tierra que otros dias á héroes ciento 
En anales gloriosos contemplarat 
En su historia de códices sagrados 
Grabó ominosa la primera página* 
El mondo, puesta la mirada en eUa, 
Su suerte adversa contempló con lástima;^ 
Gimió de duelo la Matrona ilustre, 
Gimió de duelo la afligida España, 

Y su rey que en regiones extranjeras 
Los errores del pueblo contemplaba, 
A su lado voló, y entre sus manos 
Alzó robusto sus partidas armas. 

A su vista las hordas fratricidas. 
Se ahuyentaron en débiles bandadas,. 

Y Alfonso se levanta soberano, 

Y el astro de la paz, luce en España. 
Alborea la aurora de la dicha 

Y el sol de la ventura ve la patria; 
Alfonso, cobijado de laureles. 
Entre vivas y lauros adelanta, 

Y otra vez de los Orbes es asombro. 

La impar Matrona que se nombra Españat 
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vn. 



Bendita la alborada de aquel dichoso dia, . 
IBendito el sol tranquilo que plácido brilló 
Luciendo esplendoroso de gala y alegría, 
Guando á su patria excelsa Alfonso el rey tomó. 

El pueblo se agolpaba por ver al Soberano: 
En YÍctorores rompiendo salúdale al llegar, 
Y el joven rey solloza hollando el suelo hispano, 
Que el gozo también hace las lágrimas brotar. 

Enhiesta tremolando gentil se enseñorea. 
Sobre el alcázar noble, spbre el alcázar real. 
La enseña del monarca que al aire gallardea 
Oon el escudo regio, en campo nacional. 

¿ajo áreos y trofeos la patria agradecida, 
Al nieto de Fernando y al hijo de Isabel, 
Pasar hace entusiasta de gozo estremecida 
Ornándole de flores tejidas con laurel. 

Gonmuévense en sus lechos labrados en la piedra 
üios once Alfonsos, reyes, con plácida emoción, 
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Y el viejo absolutismo que lucha, al fin se arredra 

Y el pueblo alegra el triste y herido corazón. 

Las voces del contento se escuchan en España^ 
La estrella resplandece expléndida del bien, 

Y Qesa la porfía y muere al fin la saña 

Y ciñe Alfonso doce mil lauros á su sien. 



vin. 

Era un dia de luto y desconsuelo; 
Zumbaba del cañón el plomo horrible, 

Y el fragor del combate, eco terrible, 
A los lares traia del Ibero. 

El gemir del herido lastimero 

Se exhalaba en acei^to indescriptible, 

Y la lid fratricida, á lo increible 
Llevó el odio en su encono traicionero. 
De la patria la sangre se vertia, 

Y en rojizos caudales se escapaba 
El plantel de sus hijos destrozando: 

Ya entre escombros sus lauros sepultaba^ 
Guando Alfonso entre triunfos alentando 
Pacifica venciendo en fausto dia. 
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•Yo vengo de las lindes, 
Qae ciñen el hermoso 
Jaríüín en que las musas, 
Pulsando liras de oro,^ 
En plácidos conciertos, 
Entonan lindos coros. 
Yo vengo de Helicona, 

Y en su vergel dichoso. 
Libó los manantiales 
Fecundos y sabrosos, 
Con que Castalia abunda 
El florestal de Apolo. 
Yo vengo del Parnaso, 

Y el débil laúd adorno 
Con pobres violetas. 
Con lirios humildpsos. 
Yo canto, canto siempre, 

Y con variado tono; 
Yo las venturas rio, 

4 

Yo los pesares lloro. 
Yo ensalzo las virtudes. 
Los vicios apostrofo, 

Y al sabio doy renombre 
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Y su saber pregono; 
Al débil le protejo 

Y al olvidado acojo. 
La gloria inmarcesible, 

El astro esplendoroso, , 
Que ciñe de. los héroes 
Como gentil adorno, 
Las sienes que sustentan . 
El lauro prodigioso, 
En mis acordes canto. 
En mis acordes trovo. 
Yo soy el pobre vate. 
Que con el laúd al hombro^ 
Los ámbitos del mundo 
De trovador recorro. 
Canté á la patria mia 
En dias venturosos; 
Canté luego sus penas 
Vertiendo amargo lloro. 
Y hoy canto de sus triunfos. 
El triunfo más hermoso. 
En himnos placenteros, 
En himnos cien de gozo. 
Que España al ir borrando 
Los dias de su oprobio, 
Levántase radiante 
Cual astro luminoso. 
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Al mágico vehemente, 
Latido de alborozo, 
Que dice: ¡Viva España, 
Y viva el rey Alfonso! 



X. 



Guando Alfonso volvia á su patria 
Le esperaba infeliz su nación; 
Qu6 la guerra civil, fratricida, 
Su bandera gloriosa rasgó 

El monarca cenia sus sienes 
Con la aureola brillante del bien, 

Y su pueblo, aclamándole eñ triunfo, 
Hasta el trono condujo á su Rey. 

Coronad^ españoles valientes, 
Coronad vuestro invicto pendón^ 

Y pues trajo la paz á la patria 

I Viva Alfonso el monarca españoll 

» 

I Viva, viva la noble Matrona 
Que á dos mundos sus leyes dictó^ 
Viva, viva la España invencible 
Viva, viva su nombre españoll 
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En anales preciados de gloria 
Sus hazañas se admiran sin fin, 

Y sus reyes la dan nombradla, 

Y sus reyes la miran feliz. 



/ 



Coronadj españoles valientes^ 
Coronad vuestro invicto pendortj 
Ypt€es trajo la paz á la patria * 
¡ Viva Alfonso el monarca españoll 



XI. 

Don Alfonso el Católico de España 
Faé el monarca de nombre esclarecido 
Cuya historia de luz celeste baña, 
Claro el sol de sus hechos bendecido: 
Su mejor, su más grande hermosa hazaña 
Fué de Cristo ensalzar el abatido 
Escudo, y en grandezas, el primero. 
Ensanchar sus conquistas hasta el Duero. 

Don Alfonso el segundo, allá enBureba, 
Se ciñó d^ laureles real corona: 
Desde el hondo recodo del Auseba 
Hasta el monte que en montes se eslabona. 
Desde el soto que ciñe el ancho Deva 
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Y sus riberas fértiles festona 
Hasta Lutos, ganó para su sien, 

Cien lauros, cien victorias, triunfos cien. 

Don Alfonso el tercero, el alentado 
Por el Magno conócele la Historia, 
Toma á Atienza, Goimbra y Belorado 

Y en Orbigo eterniza su memoria; 

En Zamora 7 Pancorbo ensangrentado. 
Su real clava en aval de inmensa gloria 

Y sus timbres marciales engalana 

Sus pendones llevando hasta el Guadiana. 

Don Alfonso, el que cuarto ser debia. 
Cede el trono á su hermano don Ramiro, 

Y del claustro al dejar la santa umbría 
De dolor le acongoja hondo suspiro^ 
No volviera el rey monje á ver el dia 

Y su ser fuese al cielo en raudo giro, 
Á pedir ante el cetro Soberano 

El perdón para el crimen de su hermano. 

4 

Don Alfonso el que el Noble se renombra 
A León fortifica en sitio fuerte, 

Y su vida ejemplar al mundo asombra 

Y arrojado no teme osar la muerte; 
De su sangre vertida, son alfombra 
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Los campos lusitanos, j ya inerte, 
Su blasón ostentando real trofeo, 
Halla tumba en el cerco de Viseo. 



Don Alfonso, el que sexto se apellida, 
De su hermano conquista lo usurpado: 
A Zamora se acerca y va enseguida 
Tras el lauro sangriento codiciado; 
A Toledo Imperial, ve conseguida, 

Y funda de la Iglesia el Gran Primado • 

Y le dan de sus hechos el valor, 
El renombre de Rey Conquistador. 

Don Alfonso fué el sétimo: es forzado 
En Andújar, Baeza y Galatrava, 
Deja el real de sus huestes asentado 

Y á Almería somete y hace esclava; 
A Granada se acerca victoreado 

Y sus reinos en ñrme base enclava, 

Y le acatan los reyes cual Señor, 

Y la Europa le mira Emperador. 

Don Alfonso, el octavo, dicho el Bueno, 
Gana á Cuenca tras sitio y tras pelea, 
Vence bravo al osado sarraceno, 

Y en cien torres su enseña enseñorea; 

A los triunfos menguados^ siempre ajeno, 
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Victorioso en las Navas, y campea, 

Y esmaltando su hazaña eterna luz, 
Instituyó la fiesta de la Cruz. 

Don Alfonso, el noveno, apellidado. 
Sus conquistas extiende á Extremadura, 
'E inaugura el anal de su reinado. 
De sus pueblos logrando la ventura; 
En Cáceres y en Mórida, esforzado * 
De la lid, el laurel sangriento apura, 

Y más tarde la paz, que tanto anhela. 
Logra viendo su esposa á Berenguela. 

Don Alfonso, el que el sabio se llamara. 
En las letras su espíritu fecunda: 
A la Virgen eji cantigas cantara, 

Y la Virgen su sien de fuego inunda.- 
Querellándose^ el mundo le admirara, 

Y juzgando, en justicia probo, abunda, 

Y le dan de sapientia gran caudal 
Su Espejo del derecho y Fuero Real. 

Don Alfonso, el onceno, enAlgeciras 
Se detiene con ánimo sereliQ: 
A Tarifa auxiliando, de las iras 
Libra al reino pérfido agareno. 
Alentado quizá, lleva sus miras, 
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Del árabe al vastisimo terreno, 

Y al pueblo acaudillando con valor 
Es su mote el de Rey Batallador. 

m 

Don Alfonso, al que doce hoy se le llama, 
Niño, emigra á naciones extranjeras. 
Mas el pueblo en su amparo le reclama, 

Y él atiende sus quejas lastimeras. 
Hoyólas trompas latiendo de la fama. 
Los espacios hendiendo vocingleras. 
Dicen fuertes del Orbe al ancha faz, 
Que es el Iris del bien y de la paz. 



xn. 

¡España, patria mia, ídolo amado. 
El fanal ya brilló de tu ventura; 
Ya el cielo se apiadó de tus pesares. 
De tu triste sufrir y tu amargura! 
En pos de funestísimos azares: 
Ya el sol de tu grandeza 
Brillando esplendoroso. 
Luciendo con más diáfana limpieza. 
Vertiera el puro rayo 
Que alumbró las proezas de Pelayo. 
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, Tú fuiste, España mia, ^ 

Del mundo la señora; 

Tú fuiste aquella reina, á quien rendía 

El Orbe entero culto, 

Desde el tórrido Oriente y Mediodía 

Al Occidente helado. 

Del África abrasada, 

Hasta el frígido polo en que la muerte 

Por tus valientes hijos fué encontrada. 

Tú fuiste, la que viendo 
Partidos los cuarteles de tu escudo^ 
Al mundo extremeciendo 
Al sepultarte en ruinas, 
Conmoviste la esfera dilatada. 
De espacios infinitos, 

Y noble al ir cayendo. 
Débil y desangrada, 

Heroica te ostentas sucumbiendo. 

• Tú fuiste la Matrona, 
Que amamantando reyes, 
Del mundo te ceñiste la corona 

Y al Orbe diste leyes; 
La egregia soberana, * 

Que el anal de sus glorias engalana^ 
Con el bendito lema. 
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Con que el laurel abona. 

Que drcuje sa esplendida diadema: 

Desde Roma hasta Méjico, en jomadas 
Valientes y brabias, ^ 

Miraste tas proezas cinceladas, 
T los preclaros dias, 
De tu esplendor radiante, 
Las trompas de la fama pregonaron, 
T su latir constante, 
Los humanos absortos escacharon. 

El águila caudal que se levanta 

Y al cielo alzando el vuelo. 

El palacio del aire va y quebranta, 

Y al sol se acerca, y la pupila ardiente 
En el disco clarísimo abrillanta. 
Clavándola en su frente; 

En la frente del sol que el cielo encanta. 
El ave que con músculos de acero, 
El témpano del hielo rompe y pica. 
De Spitzberg en el mar con vuelo artero 
Que de española sangre se salpica, 
Con sus alas sombrías atontaron. 
Envidiosas tal vez, con torpe saña^ 
Cubrir el esplendor de tu grandeza, 

Y tras lucha bravia doblegaron 
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La erguida j real fortisima cabeza^ 
Ante el poder omnímodo de España; 

% 

Al mundo avasallaste, 

Y del cielcí rompiste los arcanos, 
Que osada roturaste, 

Caminos y senderos que hizo vanos 

Al hombre ilustre un dia. 

Del Sumo Dios la gran sabiduría; 

Pero ¡ay España! en pos de tanta gloria,. 
Tu oprobio vino á oscurecer tu fama, 

Y el libro inmaculado de tu historia 
Se mancha y se envilece y se difama; 
Tras de civil contienda. 

El lucero alumbró de tu ventura, 

Y después en el cáliz de amargura. 
Apuraste la hiél con que el quebranto 
Manchó el armiño de tu egregio mantos 

Y triste entonces y afligida y sola 
Los brazos suplicantes extendiendo; 
La virtud del martirio en tí acrisola, 
Al llantd del pesar desfalleciendo. 

Tregua al dolor que se renueva triste,. 
Pase sin recordar la época impía. 
Seis años de reptar tus armas viste, 

3 
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Seis años de vergüenza, ¡patria mia! 
Pero albora la luz de tu delicia, 

Y luce el claro sol de tu grandeza 

Y el mundo como reina te conoce, 
AI ceñir tu corona en su cabeza/ 
Inmarcesible el Rey Alfonso doce. 
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LIBRO SEGUNDO 



I. 



Venid las del Pisuerga 
Zagalas de mi valle, 
Aquellas que de flores 
Ornáis los pintios lares, 
Aquellas que en mi cuna 
Oentiles murmurasteis. 
Acariciando hermosas 
Con vuestro arrullo suave. 
De mi infantil aliento 
Los candidos afanes. 
Venid y de los lindos 
Galanes florestales^ 
Que adornan los confines 
Dé la encantada margen 
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Del caudaloso rio 
Que vuestras plantas lame^ 
Traed bellas guirnaldas 
De nítidos azahares. 
Zagalas del Pisuerga; 
Zagalas de mi vallé. 
Vosotras que mis sienes 
Garridas inflamasteis. 

Y acentos de mi lira 
Brotar hicisteis fáciles; 
Venid á las riberas 

Que baña el Manzanares, 

Y en encantado coro 
Unísono y vibrante, 
Hasta las plantas regias 
Traed vuestros cantares. 

Doncella peregrina 
De ilustre y noble sangre, 
De esclarecida estirpe 
De la virtud esmalte, 
A quien Castalia adorna, 

Y á quien Minerva aplaude, 
De un trono la grandeza, 

. Por el amor comparte. ' . 
De un trono que abrillantan, 
Los hechos mil brillantes, 
De ilustres Berenguelas 
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Y de esforzados Jaimes. 
Zagalas hermosísimas. 
Zagalas de mi valle, 
Para lá amable reina, 
Para la esposa amante, 
Traed lindas guirnaldas 
Be Cándidos azahares. 



n. 



Llegad que el arpa rompe en acentos 

Y mis cantares á oirse van; 

Llegad j llegad 
Porque de amores voy á cantar. 

Gomo la palma en su talle 
Que allá en África se mece, 
Gomo el lirio que se cimbra 
A impulsos del aura leve, 

Y brillan de su hermosura 
Los encantos inocentes, 
En el coral de sus labios 

Y en sn garganta de nieve, 
En el delicado esmalte 

De su inmaculada frente. 
De blasón ducal se ostentan 
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Nobilísimos joyeles, 

Y ,de una española infanta 
La sangre en su sangre hierve, l 
Gón la altivez de Castilla 

Y con las gracias del Bétis, 

« 
Llegad que el arpa rompe en acentos 

Y mis cantares sonando van) 

Llegad^ llegad 
Porque de amores quiero cantar. 

Preso en el lazo hechicero 

Y en las delicadas redes 
Con que el amor á las almas 
Sagaz y astuto sorprende, 
ün monarca esclarecido 
Heredero de cien reyes. 
Que de España la corona 
Sustenta sobre sus sienes. 
La corona que dio al mundo 
Soberbia en un tiempo leyes. 
De la doncella garrida, 

De la doncella inocente 
A los pies enamorado 
Oalan caballero ofrece. 
Presea de amor constante. 
Presea de amor ferviente. 
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Llegad que el arpa rompe en acentos 

Y mis cantigas sonando van; 

Llegad^ llegad 
Porque de amores quiero cantar. 

Salvas el bronce tronando 
Un grato suceso advierte; 
Rompen el aire los ecos 
De rumores diferentes; 
Corre el pueblo alborozado 

Y en el real alcázar tiende 
Nuestra española bandera 

Al blando viento sus pliegues: 
Rico el santuario se adorna 
Para la fiesta solemne, 
Amor con flores garridas 
Corona las regias sienes, 

Y el castellano león 

■ 

Que al pié del trono se aduerme, 
Vela el tálamo nupcial, 
Vela el amor de sus reyes. 

Pasad que el arpa con dulce acento 
Acordes dulces quiere brotar^ 

Pasada pasad 
Porque de amores quiero cantar* 
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in. 

. Bate el Amor sus alas 
Allá en eí Gnido, 
En el jardín volando 
Del alto Olimpo, 

Y de sus flechas, 
La más aguda y rica 
Gentil apresta. 

Satúrala, en su boca, 
Boca de mieles, 
El rapazuelo alado. 
Cupido aleve; 

Y sonriendo, 

De la celeste esfera 
Desciende luego. 

Sobre la fresca orilla 
Del hondo Tajo, 
En la arboleda umbrosa 
Sóláz buscando; 
La brisa tenue. 
Su blonda cabellera 
Besando mece. 
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De las garridas flores 
Siente la esencia, 
Que en invisibles átomos 
Su aroma dejan, 
En la impalpable, 
Trasparente y clarísima 
Región del aire. 

Aduérmese al arrullo 
Del ancho rio, 
Sobre su frente cantan 
Los pajarillos, 
Himno de amores, 
Que los ecos repiten 
Luego del bosque. 

Despierta y presuroso 
Su dardo vibra, 

Y una de otra dos almas 
Hace cautivas; 

Amor triunfante. 

Vence en la humilde^choza 

Y en los alcázares. 

Por eso desde el trono 
De San Fernando, 
Al de San Luis se acerca 
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El ciego alado, 

Y sus cadenas, 
Lazadas de la cana 
Anror estrecha. 

Doncella que el encanto 
Con las virtudes, 
En dote esclarecida 
Bella reúne, 
Hoy es de España 
El astro fulgurante 
De la esperanza. 

En el altar sagrado 
Pronuncia el voto, 
Que de dos corazones 
Hace uno solo; 

Y el pueblo aclama, 
A la hermosa escogida 
De su Monarca. 



IV. 

Un ramillete espléndido 
•De seductoras flores. 
De cálices balsámicos. 
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De plácidos colores, 
Encanto del bellísimo 
Galano mes de Abril; 
Para la virgen candida, 
Para la niña hermosa. 
Para la regia cónyuge, 

• 

Para la amante esposa, 
Yo tejeré magnífico. 
Yo enlazaré gentil. 

Sobre sus sienes nítidas 
En las que luce bella,! 
De la virtud la fúlgida, 
La peregrina estrella. 
Se prende el velo diáfano, 
Castisimo nupcial; 
Y bajo el dosel ínclito 
De España prepotente, - 
El sacro numen férvido. 
La inmaculada frente. 
De un ángel ciñe límpida. 
Con' la diadema real. 

Que en la opulenta cámara 
Del noble soberano. 
Feliz la dicha adviértese 
Con su arrebol galano, 
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Brillar como astro fiSnido 
Sin nubes á sn sol, 
Porqne el amor columpiase 
Con laTirtad por guia. 
Entre la r^ia púrpura 
Vertiendo la alegría. 
Bago el lanrel heroico 
Del lábaro español. 



V. 

Brilla el albor en el délo» 

Y sn velo 
Empiézase á colorear 
Con las tintas de la Aorora 

Sedactora, 
Y del rojo luminar. 

La estrella de la mañana 

Que galana 
Es mensajera del sol, 
Su tranquila luz esconde 

Allí donde 
Fulgura el bello arrebol. 

Todo en el cielo es encanto: 
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De amaranto 
Se tiñe el diáfano tul, 
Y la espléndida madeja 

Verse deja 
Iluminando el azul. 

Mecida en el Éter blando, 
Columpiando 
En la atmósfera su sor. 
Una forma peregrina 
Se adivina 

Que contorna una mujer. 

« 

Y de tan sublime hechizo 

Tal vez la hizo 
El Supremo Creador, 
Que es sin duda el hada hermosa, 

La graciosa 
Preferida del amor. 

En la mano una guirnalda, 

Y en el halda 
Encantadas flores mil, 
Desde el inmenso palacio 

Del espacio 
En la tierra dio gentil. 






X 
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una mágica armonfa, 
Se sentía, 
Del Empíreo en la región, 
T los ángeles cantaron 

Y entonaron 
Sentidísima canción. 

Entre tanto el hada leve, 
Con pié breve 
Llegó á nn aposento real, 
Y adornó de bellas flores 

Los primores 
De nna cámara nupcial. 

Y al volar por el palacio 

Del espacio . 
Más claro luciendo el sol, 
Alumbró con luz propicia 

De delicia, 
El horizonte español. 



VI. 

Tened brisas leves, 
Tened auras suaves. 
Tened cefirillos 
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Y plácidos aires, 
Tened avecillas 

De arpado lenguaje; 
Que pulso la lira, 
La lira del vate, 

Y á un ángel tributo 
Galán homenaje. 

De Itálica hermosa^ 
El astro brillante, 
A sus mil encantos 
Prestó rico esmalte: 
Su cuna dorada 
Besó el Manzanares 

Y el Bétis risueño 
Mecióla más tardé, 
Al candido arrullo 
De dulces cantares. 

Tenedy brisas leves, 
Tened, auras suaves, 
Tened, cefirillos, 

Y plácidos aires, 
Tened, avecillas, 
De arpado lenguaje*, 
Que pulso la lira. 
La lira del vate, 
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Yá un ángel tributo 
Galán homenaje. 

Coronas preciadas 
Ciñeron amables, 
Las Gracias divinas 
A su sien de arcángel. 

Y el faego bendito • 

Que enciéndese y que arde. 
Quemando las almas 
En gratos altares. 
En flámula hermosa 
Llegando á posarse 
Eñ su ser de virgen, 
Delicias amantes 
Soñar la hizo bellas, 
Con galas nupciales. 

Tenedy brisas leves ^ 
Tenedj auras sieaveSj 
Tenedj cefirilloSj 

Y plácidos aires. 
Tened j avecillas j 
De arpado lenguaje^ 
Que pulso la lira, 
La lira del vate, 

Y aun ángel tributo 
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Odian Jwmenaje. 

Doncel venturoso 
Requiérela amanta. 
Adornan sus sienes 
Los timbres brillantes 
De regia corona, 
De excelso linajjB, 
Y el rey que la ansia 9 
Esposa adorable, 
Las gradas subiendo 
De santos altares, 
La dicha y el trono 
Con ella comparte. 

Voladj auras leves^ 
Volady brisas suaves^ 
Volada cefirilloSj 
Yplácidos aires. 
Cantad^ avecillas^ 
De arpando lenguaje; 
Cantad dulces himnos 
En loa de un ángel. 
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VIL 

Amor dice el arroyo 
Que surca la pradera, 
Amor dicen las aves 
Gentiles al trinar, 
Amor dicen las flores 
Sus pétalos abriendo, 
Amor dicen las brisas 
Ligeras al volar. 

Amor dice la aurora 
Tiñendo los encajes. 
Del cielo en que se inicia 
Con tinta rosicler. 
Amor dice el rey astro 
Soltando su madeja, 
Brillando en los vapores 
Del bello amanecer. 

La selva solitaria. 
El bosque temeroso. 
El piélago bravio. 
Potente el hondo mar, 
Amor van pregonando. 
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Anijbr van repitiendo, 
Que gala de la vida 
Y aliento es el amar. 

Amor á la cabana 
Desciende, y al palacio, 
Subiendo peregrino 
Domina allí también; 
Que amor el pobre sufre, 
Que amor el rico goza. 
Del rey hasta el pechero 
Inflámase en la sien. 

Por eso del Monarca 
Que rige los destinos. 
De España prepotente. 
De España para honor. 
Con plácidas cadenas 
El corazón enlaza. 
En el pensil florido 
Del encantado amor. 



vni. 

Es la tarde: el sol declina 
Entre nubes de color, 
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Y del bosqae en la espesara 
Trova dulce el ruiseñor. 

¿Por qué entona el paj arillo 
Grato, alegre su cantar, 

Y sublimes armonías 
Delicioso hace escuchar? 

Bella historia en son arpado 
De la selva el trovador, 
Tal vez cuenta, tal vez canta, 
Con los tonos del amor. 

Delicada poesía. 
Armonía sin igual, 
ün poema de dulzura 
Una cantiga ideal. 

Mas silencio, que ya entona 
De los bosques el cantor. 
Bella historia, tierna endecha 
Con acento arrobador. 

Hay en mi patria bellos jardines, 
Flores galanas. 
Que en las mañanas 
Del mes de Abril, 
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El puro ambiente van perfamando 

Y embalsamando 

Con sus aromas, 

Las lejas lomas 

O la llanura 

En que se ostenta 

La donosura ^ 
Del encantado, galán pensil. 

Y la más linda de aquellas flores, 

Una crecia 

A quien mecia 

Murmurador, 
El cefirillo con soplo breve. 

La brisa leve. 

El aura suave. 

Gentil el ave 

Cuando su vuelo 

La acariciaba 

Rasando el suelo. 
Rauda agitando, tenue el vapor. 

Una azucena pura y bellísima, 
De tallo airoso. 
Pétalo hermoso 
Al florecer, 
Era la envidia de aquellas flores. 
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Y los colores 
Con que se ornaban, 
Nunca llegaban 
A valer tanto. 
Como valía 
El niveo encanto 
De su inocente, galano ser. 

■ 

Prendado el numen de sus hechizos 
En una bella. 
Gentil doncella, 
La trasformó; 

Y el tiempo andando fué venturoso 

Egregio esposo. 
El que á la frente . 
De la inocente 
• Doncella hermosa, 
Ciñó de flores 
La deliciosa 
Corona grata que amor tegió. 

Calló el acento del paj arillo 

Y diz que el bardo luego cantó: 
Con los hechizos de la azucena 
Brilla en el trono, trono español^ 
La dulce esposa del Soberano 

A quien sus galas presta el amor» 
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IX. 

Ün trono y una corona 
A ofrecerla fué el amor, 
Que á la virtud se complace 
En coronar siempre Dios. 

Por mucho que brille hermosa, 
Por mucho que Reina brille 
Más brillan de sus virtudes, 
Los santos benditos timbres 

El encanto la dio ser, 
Morada un alcázar real 
Amores el Soberano, 
Y la virtud un altar. 



X. 



Venid los poetas, venid y cantemos 
En himno de amores al fúlgido sol, 
Que alumbra bendito laclicha suprema 
Qué esmalta las glorias del trono españoL 
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Amor le engrandece y Amor le engalana. 
Amor con sos flores le adorna gentil. 
Amor que es el astro que alegra la vida 
Y encanta del hombre soñado el pensil. 

• 

Amor es el alma y amor es el cielo, 
Amor es la gloria y amor es el bien. 
Amor la ventura y amor la delicia. 
Amor la esperanza y amor el Edén. 

Feliz el monarca que al solio llevando 
Gentil compañera de encanto ideaj. 
Adorna sus sienes, amores sintiendo 
Con regia corona, corona nupcial. 

Venid los poetas j venid y cantemos j 
Én himnos de amores al fúgido sol 
Qice alumhfa bendito la dicha suprema^ 
Qtce esmalta las ff lorias del trono español. 



XI. 

Soy el poeta: del Arte 
Soy el hijo preferido. 
Traigo laurel en las sienes 
Mores traigo y traigo mirtos. 



— SO- 
LOS acordes de mi laúd 
son siempre acordes benditos. 
Allá en el cielo se inspiran 

Y al mundo se los dedico. 
Voy con mi voz armoniosa 
Inspirada en el Olimpo, 
Canción de amores vertiendo 
Desde mi vital camino. 
Canto las grandes hazañas 
Canto los hechos magníficos, 
Canto los patrios laureles, 
Canto los patrios destinos. 

Y de mi acento sonoro 
Hoy se eleva placidísimo 
El eco de mis cantares 

En conciertos mil dulcísimos. 
Porque á la virtud ensalza 
Trovador de los hechizos. 
Trovador de la hermosura 
El humilde genio mió. 
Inmaculada doncella 
En quien Dios apurar quiso 
El encanto de sus obrase 
Llega al excelso recinto 
De las españolas Reinas, 
Porque el amor lo ha querido, 
Engalanando con flores 



— 60 — 

El trono de Garlos quinto. 
Por eso el humilde vate, 
Por eso el vate sencillo. 
Una modesta corona 
Para la sien ha tegido 
De la hermosa soberana. 
Con violetas j lirios. • 



XIL 

Desde lá hermosa región 
De Apolo gentil mansión; 
Que á mi numen presta tono, 
Ofrezco a los pies del trono 
Mi sencilla inspiración. » 



FIN. 
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